Se debe prestar atención a las buenas noticias

La crisis financiera mundial, que no debería esconder la problemática específica en que se arraigan los problemas estructurales de la economía española, ha evidenciado su magnitud a lo largo de esta semana, solamente la contundente y coordinada acción de los bancos centrales ha podido frenar el fantasma del colapso que de día en día tomaba fuerza. Una semana llena de malas noticies que nos llenan de desazón y conducen a las personas a la inmovilidad por la incertidumbre de la situación; en estos momentos es requerido que c todos hagamos un esfuerzo para saber reconocer las dificultades y actuar en consecuencia, pero sin olvidar las buenas noticies, aquéllas que nos permiten mirar con confianza el futuro, y que desgraciadamente pasan desapercibidas cumpliéndose  la afirmación de que las buenas noticies no son noticia.

Con toda seguridad de buenas noticies se producen todos los días, en especial en aquellos campos en que se sustenta la competitividad y la innovación de los territorios, las personas y las empresas, me refiero a la terna ciencia, tecnología y diseño, es decir, las buenas noticies, aquéllas que permiten garantizar y articular el futuro suelen encontrarse en estos ámbitos. 

Sirva como ejemplo la noticia de hace unos días en que se explicaba que los oncólogos Baselga y Tabernero, del Hospital Vall de Hebrón de Barcelona, conjuntamente con investigadores americanos, habían identificado el gen causante del 50% de los tumores de colon; falta un largo recorrido para poder ser aplicado el descubrimiento a los humanos, pero el camino esta dibujado. O también podemos recordar la noticia que científicos de españoles han creado el espejo más perfecto nunca fabricado, basándose en una capa de silicio de espesura inferior a una décima de milímetro, un logro que permitirá desarrollar nuevos microscopios de posibilidades aún inimaginables, el nombre con que es conoce el proyecto ya es suficiente revelador: microscopio de átomos. Y aún un tercer ejemplo, que fue conocido a finales de agosto hace referencia al dispositivo ReWalk creado por la empresa israelí Argo Medical Technologies, uno exoesqueleto electrónico que permite a personas parapléjicas caminar y superar obstáculos, un producto que ha considerado los avances en robótica de los que en España también tenemos buenos ejemplos, uno de ellos es el proyecto europeo Urus dirigido por el Dr. Sanfeliu del Instituto de Robotica Industrial (IRI), encaminado a diseñar y construir robots para ayudar a las personas en su movilidad urbana.

Avances científicos y tecnológicos que tienen que ir acompañados de los instrumentos para convertirlos en progreso social y económico, y para el que se requiere personas formadas e incrementar la ocupación en los trabajos directamente relacionados con actividades en el campo de la ciencia y la tecnología; y en este aspecto tampoco se puede pasar por alto que según ha indicado este mes de septiembre el Eurostat, la Agencia de Estadísticas de la Unión Europea, España, conjuntamente con Luxemburgo, son los países que el periodo 2001-2006 donde más ha crecido el número de trabajadores en ciencia y tecnología, un crecimiento medio anual del 6,1%, el doble del promedio de la UE, que se situó en uno 3%. Sin duda un hecho que debería permitir incrementar la capacidad innovadora y la productividad de nuestra economía, dos asignaturas pendientes desde hace tiempo y que representan un grave problema en el contexto de la economía globalizada y los mercados abiertos, ya que no se puede olvidar que adicionalmente a los bajos niveles de productividad española, el indicador de innovación tecnológica del 2007 elaborado por Comisión Europea sitúa  España con un nivel de innovación bajo-moderado próximo a los países menos innovadores
Este tipos de noticies son el garante del progreso, pero deben ser conocidas e interiorizadas por la sociedad, para ello hay la necesidad de impulsar un triple cambio. El primer un cambio cultural encaminar en valorizar la tarea tecno-cientifica con la finalidad que ésta ocupe un lugar destacado y se considere una actividad estratégica a cuidar y priorizar. El segundo es saber distinguir entre innovación y creatividad, ya que si ésta es condición necesaria no es suficiente, la suficiencia la atorga el conocimiento que permite pasar de la idea al producto, consecuentemente se requiere de personas formadas y con las actitudes asociadas, valorizar la formación de todos los trabajadores y en especial la de los creativos, dotándolos del rigor metodológico para afrontar los retos y gozar de las oportunidades. El tercero, también cultural, se debería focalizar a la comunidad científica para facilitar el surgimiento de spin-off focalizadas a comercializar los resultados de sus trabajos, aceptando que la rentabilización del esfuerzo es la clave para su propio reconocimiento y progreso. Es preciso entender que es tan importante generar conocimiento como patentarlo, un hecho que obliga al trabajo simbiótico de la comunidad científica, las empresas, y los sistema de financiación; disponiendo de mecanismos que faciliten que la transferencia de los resultados de la investigación publica a la iniciativa privada. 
Ciertamente estamos en tiempo de crisis, pero hay suficientes evidencies para la esperanza y la asunción de riesgos, es preciso pues explicarlo y huyendo del catastrofismo explicar y divulgar las buenas noticies con el mismo énfasis y transparencia que aquéllas que certifican la dificultad del momento, solamente así se cambian las tendencias y la voluntad de vertebrar el futuro se acelera.
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